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La Ciudad MedievaL: de La Casa prinCipaL aL paLaCio urbano
Figura 1 - alcázar Menor, actual Museo de santa 
Clara (Murcia). vista del pórtico norte con tres 
arcos sobre pilares, regruesados excesivamente en 
las recientes obras de restauración. en segundo 
plano aparece la entrada al salón principal con 
un solo arco angrelado.
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Alhambra y su posible antecedente, el Alcázar Menor de Murcia.
 Antonio Orihuela
INTRODUCCIÓN
La arquitectura residencial del último emirato andalusí constituyó una de sus crea-
ciones culturales más notables, en la que se recogieron las mejores tradiciones arquitectó-
nicas del occidente islámico. A su estudio dediqué mi Tesis Doctoral, que fue publicada con 
el título de Casas y palacios nazaríes. siglos Xiii-Xv1. Las excavaciones arqueológicas y 
las investigaciones realizadas en los quince años transcurridos desde entonces, tanto sobre 
los palacios de la última dinastía andalusí como sobre los construidos antes o al mismo 
tiempo en otros lugares de la Península Ibérica, permiten plantear una actualización crí-
tica de los conocimientos existentes sobre este tema. Recientemente en el Laboratorio de 
Arqueología y Arquitectura de la Ciudad, de la Escuela de Estudios Árabes (CSIC) se han 
elaborado varios trabajos de síntesis que han recogido los notables avances producidos en 
un campo que estuvo bastante estancado durante varias décadas2.
 Este artículo se dedica al análisis de los antecedentes más inmediatos de la arqui-
tectura palatina nazarí, que deben buscarse en la etapa almohade y en los breves reinos de 
taifas que se formaron en el segundo cuarto del siglo XIII como consecuencia del declive 
de la dinastía norteafricana. En concreto voy a comparar los restos del Alcázar Menor de 
Murcia, cuya recuperación finalizó en el año 2005, con los del llamado Palacio del Partal 
Alto en la Alhambra de Granada, descubierto y consolidado en las décadas de los años 30 
y 40 del siglo XX. Estos últimos, quizás debido a los escasos vestigios conservados y a la 
ausencia de método estratigráfico en sus excavaciones, han tenido poca relevancia en la 
historiografía, pero ahora pueden revalorizarse gracias a sus paralelos con el ejemplo mur-
ciano, que sí ha podido estudiarse con la metodología científica actual.
1 Tesis Doctoral titulada arquitectura residencial nazarí, leída en el Departamento de Expresión Gráfica 
Arquitectónica de la Universidad de Sevilla el 4/10/1994. Antonio orihuela uzal, Casas y palacios nazaríes. 
siglos Xiii-Xv. El Legado Andalusí-Lunwerg Editores, Barcelona, 1996.
2 Julio nAvARRo PALAzón, “Sobre Palacios Andalusíes (Siglos XII-XIv)”, vivir en palacio en la edad 
Media, siglos Xii-Xv, Caja Segovia, 2005, pp. 111-140.
Ana almagro vidal, La evolución del espacio en la arquitectura residencial andalusí. un análisis a través de la 
infografía, Madrid, 2007.
Antonio almagro gorbea, palacios Medievales hispanos, Discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, Madrid, 2008.
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1. El ALCÁZAR MENOR DE MURCIA 
Uno de los hallazgos más importantes ha sido el realizado en el Monasterio de Santa 
Clara de Murcia, donde las intervenciones iniciadas a comienzos de la década de 1980 po-
sibilitaron la detección de dos palacios superpuestos: vestigios del llamado dar al-sugrà, 
atribuido al emir murciano Ibn Mardanis (r.1147-1172), que gobernó durante la etapa de las 
segundas taifas; y otro posterior y mucho mejor conservado, denominado al-Qasr al-sagir 
o Alcázar Menor, que ha sido datado en el breve reinado de Ibn Hud al-Mutawakkil (1228-
1238), en las llamadas terceras taifas. Los primeros análisis arqueológicos de Julio navarro 
sobre ambos3 establecieron su cronología y presentaron el primer plano hipotético del más 
reciente, que fue calificado de “protonazarí”, porque se considera como elemento de tran-
sición entre lo almohade y lo nazarí. Se planteó como un edificio de planta rectangular de 
perfecta simetría, desarrollado con cuatro crujías alrededor de un patio de la misma forma, 
orientado con su eje principal exactamente en la dirección norte-sur. Contaba con salas 
principales oblongas dotadas de alhanías en los lados menores, norte y sur, precedidas de 
pórticos de tres arcos sobre gruesos pilares, mientras que las cuatro esquinas eran ocupadas 
por grandes estancias cuadradas (Fig. 1). 
Estos análisis sentaron las bases de las investigaciones posteriores, que se desa-
rrollaron hasta la terminación de las obras de restauración en el año 2005. En aquellas se 
excavaron amplias zonas del palacio más reciente, salvo el sector oriental, ocupado por la 
iglesia y otras dependencias utilizadas actualmente por las monjas Clarisas. Los trabajos de 
esta fase dieron como resultado un plano hipotético del palacio hudí, en el cual las medidas 
reales fueron evidenciando ciertas asimetrías, como un mayor desarrollo de las estancias de 
las esquinas occidentales que pasaban a ser rectangulares, con cuatro pilares en forma de L 
en su interior. Fueron interpretadas como núcleos domésticos secundarios, con acceso en 
recodo desde el patio, desarrollados en dos plantas alrededor de una linterna de iluminación 
central. En la esquina suroriental se proponía la existencia de un hipotético zaguán en reco-
do, coincidiendo con el lugar en el que ha pervivido la portería del Monasterio4. 
La finalización de las intervenciones, una vez excavado el patio, dio pie a la recupe-
ración de sus elementos más importantes: una gran alberca central de 26,32 x 7,60 metros 
que refuerza el eje norte-sur y cuatro arriates, rehundidos unos 30-35 cm y separados por 
un andén transversal (Fig. 2). Las anchuras de los andenes perimetrales ubicados ante las 
crujías principales son mayores que las demás, aunque el del lado este tiene una anchura 
intermedia entre ambos grupos. Los arqueólogos de esta última fase han publicado un 
nuevo plano hipotético en el que se suprime la crujía oriental y se repiten en las esquinas 
3 Julio navarro palazón, “La Dār as-Sugrà de Murcia. Un palacio andalusí del siglo XII”, 
en Roland-Pierre gayraud (ed.): Colloque international d’archéologie islamique, IFAo, Le 
Caire, 3-7 février 1993, Textes Arabes et Études Islamiques, 36, Le Caire, 1998, pp. 97-139. 
- “Un palacio protonazarí en la Murcia del siglo XIII: al-Qasr al-Sagir”,  en Casas y palacios de al-andalus. 
siglos Xii y Xiii. Edición a cargo de Julio navarro palazón, El Legado Andalusí-Lunwerg Editores, Barcelona, 
1995, pp. 177-205.
4 Indalecio pozo martínez, “Arquitectura y arqueología islámicas en el monasterio de Santa Clara la Real 
(Murcia)”, en paraísos perdidos, patios y claustros, Murcia, 1999, pp.53-104.
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de dicho lado los núcleos rematados con linterna sobre cuatro pilares de acuerdo con lo 
encontrado en las esquinas occidentales, aunque con menor tamaño (Fig. 3). También plan-
tean una cronología hipotética del palacio algo más moderna respecto a la citada, pues lo 
atribuyen a uno de los sucesores de Ibn Hud, concretamente a Muhammad ibn Hud Baha 
al-Daula (r.1241-1259/60), emir vasallo de la Corona de Castilla desde la firma del Tratado 
de Alcaraz que inició la etapa de protectorado (1243-1266) y la consiguiente ocupación del 
Alcázar Mayor de Murcia por los castellanos5. Sin embargo, no apoyan esos argumentos en 
5 Indalecio pozo martínez, Alfonso robles fernández y Elvira navarro santa-cruz, “Arquitectura y artes 
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Figura 2 - alcázar Menor, actual Museo de santa Clara (Murcia). 
vista del patio hacia el sur. el excesivo crecimiento de los setos 
apenas deja ver el andén transversal.
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datos documentales concluyentes, sino en deducciones subjetivas sobre el gobernante que 
se trasladó a esta segunda residencia áulica de la ciudad ubicada en el arrabal de la Arrixaca 
y que pudo tener mejores condiciones económicas y políticas para su construcción.
Esta nueva datación ha sido rechazada recientemente por J. navarro y P. Jiménez, 
con argumentos consistentes tanto desde el punto de vista histórico, por la debilidad políti-
ca y escasos recursos económicos de Baha al-Daula, cuyo poder se reducía a poco más que 
la ciudad de Murcia y su entorno periurbano, como artístico6. Entre estos últimos rechazan, 
con evidente razón, que la referencia estilística más próxima sea el Cuarto Real de Santo 
decorativas de época tardoalmohade; el palacio islámico de Santa clara, Murcia (Qasr as-Sagir)”, en Las artes y 
las ciencias en el occidente musulmán, Murcia, 2007, pp. 279-303.
6 Julio navarro palazón y pedro jiménez castillo, “Casas y palacios de la Murcia andalusí a la llegada de 
Alfonso X”, en alfonso X y su época. Catálogo de la Exposición celebrada en Murcia, 2009, pp. 705-720.
Figura 3 - Comparación a la misma escala y con sus orientaciones 
respectivas del palacio del partal alto, en la alhambra (según 
antonio orihuela) y del alcázar Menor, en Murcia (según 
indalecio pozo y otros, op. cit. 2007, p. 285).
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Domingo, gran qubba asociada a un jardín ubicada en el arrabal de los Alfareros de Grana-
da, que ha sido atribuida al reinado de Muhammad II (r.1273-1302)7, datación confirmada 
posteriormente aplicando la técnica de la dendrocronología a su armadura de madera, que 
ha precisado como resultado hacia 12818. Esta interesante edificación palatina del segundo 
emir nazarí, cuya restauración terminamos en el año 20049, debe encuadrarse en la primera 
etapa de la excelente arquitectura construida por esta dinastía, pero se halla bastante alejada 
ya de la fase de transición entre el arte almohade y el nazarí que se percibe en el Alcázar 
Menor murciano.
2. EL PALACIO DEL PARTAL ALTO EN LA ALHAMBRA
El equipo de arqueólogos que finalizó las intervenciones en el Monasterio de Santa 
Clara, en su búsqueda de paralelos nazaríes olvidó la existencia de los restos arqueológicos 
consolidados de un palacio ubicado intramuros de la Alhambra, cuya disposición general y, 
sobre todo, la organización de su patio presentan grandes similitudes con al-Qasr al-sagir. 
Se trata del conocido en la bibliografía como palacio del Partal Alto10 o de Yusuf III11 (r. 
1408-1417) y también por el nombre de los títulos nobiliarios del primer Alcaide de la Al-
hambra a quien fue cedido para sí y sus descendientes por los Reyes Católicos: palacio del 
marqués Mondéjar o del conde de Tendilla. Su desaparición se debió a que en los inicios 
del siglo XvIII sus sucesores apoyaron los derechos dinásticos de los Austrias en contra 
del Borbón Felipe v, quien confiscó sus bienes e incorporó a la Corona la citada Alcaidía. 
Al perder sus derechos hereditarios sobre el palacio, que habían disfrutado durante más 
de dos siglos, los miembros de la ilustre familia Mendoza dispusieron su demolición, que 
debió efectuarse entre 1734 y 173512. En el plano general de la fortaleza de la alhambra, 
dibujado por el académico José de Hermosilla (1766), se esbozan sólo parcialmente la 
alberca y la crujía oeste del edificio con la indicación “23. Ruinas de la Casa del Conde de 
Tendilla”13. Todo lo demás se había convertido ya en lo que llegó al siglo XX como Huerta 
de Santa María, dividida en tres terrazas a diferentes niveles, adaptadas a la pendiente de la 
ladera norte de la ciudad palatina. El final del proceso se constata en el plano trazado por el 
Arquitecto Director de la Alhambra, Modesto Cendoya (1908), donde únicamente se ve la 
7 Antonio orihuela uzal, op. cit., pp. 315-333.
8 Eduardo rodríguez trobajo, “Procedencia y uso de madera de pino silvestre y pino laricio en edificios 
históricos de Castilla y Andalucía”, arqueología de la arquitectura, 5, 2008, pp. 33-53. 
9 Las obras de restauración, que se desarrollaron entre los años 2001-2004, fueron dirigidas por los 
arquitectos de la Escuela de Estudios Árabes (CSIC), Dr. Antonio Almagro Gorbea y Dr. Antonio orihuela Uzal, 
con la colaboración del arquitecto técnico D. José Manuel López osorio. Los equipos de restauradores fueron 
supervisados por los profesores del Departamento de Pintura de la Universidad de Granada, Dr. víctor Medina 
Flórez y Dra. Ana García Bueno. 
10 Antonio fernández-puertas, the alhambra i. From de ninth century to yusuf i (1354), London, 1997, pp. 16, 
234, 257-258, 262.  Carlos vílchez vílchez, el palacio del partal alto en la alhambra, Granada, 2001.
11 Antonio orihuela uzal, op. cit., pp. 121-128.
12 Carlos vílchez vílchez, op. cit., pp. 107, 168-170 y 183. 
13 Antonio gámiz gordo, alhambra, imágenes de ciudad y paisaje (hasta 1800), Granada, 2008, pp. 176-177.
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alberca, habiendo desaparecido todo resto de las edificaciones14.  
Después de la adquisición de la Huerta por el Estado, en 1929, exceptuando la terra-
za alta que se reservaron sus propietarios, el nuevo Arquitecto Director, Leopoldo Torres 
Balbás, inició la excavación y consolidación de los restos descubiertos, de lo que dejó cons-
tancia en su diario de obras en la alhambra15. Los trabajos se realizaron de forma discon-
tinua, por lo que no habían finalizado totalmente en agosto de 1936, cuando D. Leopoldo 
fue cesado por la nueva autoridad militar. Lo encontrado y la propuesta de consolidación 
se dibujaron en los planos del Archivo de la Alhambra  (APAG) P-001443, P-001442 y 
P-002000: El primero recoge sólo el sector occidental, constituido por dos viviendas que 
serían independientes primitivamente; el segundo, fechado en diciembre de 1934, incluye 
también los sótanos del Palacio del Partal Alto; el último corresponde a las excavaciones 
del sector oriental. En contra de su costumbre habitual, Torres Balbás no realizó ningún es-
tudio posterior sobre el edificio, posiblemente por carecer de planimetría precisa adecuada 
y no haber presenciado la última fase de las intervenciones.
La cronología de este palacio, deducida de las fuentes documentales, todavía se 
mantiene en el nivel de las hipótesis. Carlos vílchez en la monografía que le ha dedicado 
lo asigna a Muhammad II16, recogiendo tanto informaciones personales de Antonio Fernán-
dez-Puertas como atribuciones publicadas en diversas ocasiones por este autor17, extraídas 
de las obras de Ibn al-Jatib ihata y acmal al-aclam. De la primera de ellas toma el nombre 
por el que era conocido el edificio al-dar l-kubrà, que podría traducirse al castellano como 
el Palacio Mayor, o más sencillamente, la Casa Grande, y de la segunda su ubicación en el 
Partal Alto. Al finalizar el siglo XIII habría intramuros de la Alhambra otros dos palacios, 
el de los Abencerrajes y el del exconvento de San Francisco, aunque el del Partal Alto les 
superaba ampliamente en superficie18. Por esta causa parece que debió de ser la residencia 
oficial del sultán gobernante hasta que, después del cambio de línea dinástica, Ismacil I 
(r. 1314-1325) iniciase la construcción de una nueva residencia real adosada a la muralla 
norte de la ciudad palatina, el conocido como Palacio de Comares, que fue agrandado por 
su hijo menor Yusuf I (r. 1333-1354) y llegó a constituirse en la nueva sede del poder, con 
el nombre de qasr al-sultan, o Alcázar del Sultán19.
14 Antonio orihuela uzal, op. cit., p. 45.
15 Leopoldo torres balbás, “Diario de obras en la Alhambra”, Cuadernos de la alhambra, 4, 1968, pp.118-
119; 5, 1969, pp. 78, 80, 86-88, 91 y 93. 
16 Carlos vílchez vílchez, op. cit., pp. 36-37.
17 Antonio fernández-puertas, op. cit., En alguna página de este libro el autor lo asigna de forma genérica 
al periodo de Muhammad I (r. 1232-1273) y Muhammad II (r. 1273-1302), pp. 234, pero en otras se inclina por 
atribuirlo probablemente al segundo sultán nazarí, pp. 16 y 257-258.
18 El Palacio de los Abencerrajes ocupaba una superficie de unos 1.415 m2 y su patio 442 m2, el del exconvento 
de San Francisco tenía unos 960 m2 y su patio de 302 m2, mientras que los restos que nos han llegado del Palacio 
Mayor cubren 1.895 m2, de los que 716 m2 corresponden al patio principal, aunque casi un tercio de su sector 
central debe de estar oculto bajo la propiedad privada colindante por el sur, véase Antonio orihuela uzal, op. cit., 
pp. 50, 74 y 122.
19 Antonio fernández-puertas, op. cit., p. 262.
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El nombre de Palacio Mayor debió de mantenerse a comienzos del siglo Xv, pues 
aparece en el Diván de Ibn Furkun, poeta áulico de Yusuf III, que por orden del sultán com-
puso unos versos para ser grabados alrededor de los vanos y tacas de la nueva elevación del 
edificio que se acababa de hacer sobre la puerta de al-dar al-kabira, aunque en otra parte 
del texto se refiere al mismo como al-dar al-kubrà20. El poeta Ibn cAsim al-Garnati en su 
obra del año 1450 titulada yunnat al-rida (Ed. Ammán, Dar al-Basir, 1989) también cita 
la Casa Grande en dos ocasiones: I, 310 “se instaló en la Casa Grande en la Alhambra” y 
II, 278 “en la época que habitó la Casa Grande su nieto [de Muhammad v] el sultán Abu 
l-Hayyay [Yusuf III]”21.
 2.1. Descripción del palacio
El palacio se compone de dos sectores bien diferenciados y emplazados en niveles 
distintos: uno situado a oriente, donde se encuentra el acceso, la zona de servicios con un 
patio pequeño y el baño privado; el otro sector, emplazado en una cota más elevada, que 
llamaré central o principal, se desarrolla alrededor de un amplio patio con alberca alargada 
y cuatro grandes arriates a sus lados, cuya orientación prácticamente coincide con la direc-
ción norte-sur (Fig. 3). Es importante señalar que su límite meridional, constituido ahora 
por un muro levantado en el año 1929 para delimitar la zona de la Huerta de Santa María 
que no fue adquirida por el Estado, no se corresponde con el primitivo, que se prolongaba 
más en ese sentido. Al oeste del sector central, y en cotas diferentes entre sí y respecto a 
aquél, hay dos casas que parecen haber sido viviendas independientes en su origen, aun-
que posteriormente pudieron llegar a ser integradas en el conjunto, quizás ya en la etapa 
cristiana.
El acceso primitivo se encuentra cerca de la esquina nordeste de la parcela, orien-
tado hacia levante, por donde pasaba la importante calle de la medina de la Alhambra que 
ponía en comunicación la puerta existente junto a la Torre de los Picos y la Calle Real Alta. 
A través de un zaguán se pasa a un patio prácticamente cuadrado, en cuyos lados norte y 
oeste hay una zona de servicios con varias habitaciones y una letrina. Al costado sur del 
mismo se adosa el antiguo baño, situado en un nivel intermedio entre el patio de entrada y 
el principal. Algunas de las salas habituales en los baños andalusíes debieron de ser demoli-
das en la etapa cristiana y convertidas en otro patio, por lo que es difícil hacer una hipótesis 
fiable sobre su distribución original. Sin embargo, se conservan hipocaustos en dos salas. 
El situado a poniente, de tamaño reducido, pudo haber correspondido a la sala templada o 
20 Emilio garcía gómez, Foco de antigua luz sobre la alhambra, Madrid, 1988, apéndice 5, pp. 251-263. Este 
autor identifica la que traduce como Casa Grande con el Generalife, ubicando esta nueva planta alta sobre su 
fachada interior, es decir, sobre el pabellón sur del Patio de la Acequia. En mi opinión se trata de una propuesta 
tan errónea y carente de base científica como la identificación que hace en el mismo libro del “nuevo Mexuar” 
de Muhammad v con la Sala de la Dos Hermanas del Palacio de los Leones. véase Ángel lópez lópez y Antonio 
orihuela uzal, “Una nueva interpretación del texto de Ibn al-Jatib sobre la Alhambra en 1362”, Cuadernos de la 
alhambra, 26, pp. 121-144.
21 Antonio morales delgado, “Ibn zamrak”, Cuadernos del Laberinto, 11, 2003, pp. 5-27. Ficciones, Revista 
de Letras, Granada.
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quizás sea solo el resto de un baño más antiguo. El mayor pertenecería a la sala caliente, 
que presenta una distribución tripartita ya utilizada en otros baños granadinos: dos espacios 
laterales con piletas para el agua y otro mayor en el centro, cuyo muro sur sería medianero 
con la zona destinada a la caldera y almacén de leña. En el extremo meridional de este sec-
tor hay unos muros paralelos, separados por distancias próximas a 1,50 metros, que parecen 
haber sido antiguos aljibes, necesarios para garantizar el suministro de agua al baño.
Desde el pequeño patio cuadrado inmediato al zaguán, una escalera permite subir 
hasta la esquina nordeste del patio principal. Tiene una gran alberca central de forma rec-
tangular, con andén perimetral de 75 cm. Su anchura es de 6,18 metros, pero su longitud 
total se desconoce, por los motivos expuestos arriba (Fig. 4). A 1,85 metros del lugar donde 
se interrumpe, un muro que no parece original corta la alberca, aunque a través de un ca-
nalillo permite el paso del agua al otro lado. Torres Balbás encontró en su lado norte restos 
Figura 4 - palacio del partal alto, en la alhambra. vista del 
patio hacia el norte. el crecimiento excesivo de la vegetación 
y la presencia de especies exóticas apenas deja ver el conjunto 
del patio.
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de una fuente circular de mármol blanco, con su canal de desagüe a la alberca roto e inuti-
lizado por una construcción abovedada del siglo XvI, que cubría el extremo septentrional 
de ésta22.
Debido a la gran extensión de este sector y a la pendiente natural del terreno, que 
baja hacia la muralla norte de la Alhambra, la nivelación necesaria para establecer la planta 
principal del palacio se consiguió mediante sótanos en su extremo septentrional, bajo la 
crujía y el pórtico norte. Una situación similar se da en los palacios de Comares, de los Leo-
nes e, incluso, en el Generalife, ubicado en otra colina diferente con fuerte declive también 
hacia el río Darro. Los sótanos de la crujía constan de una estancia cuadrada central y tres 
naves estrechas dispuestas en dirección norte-sur a cada lado. A mediodía de ellas, bajo el 
lugar donde debió de estar el pórtico, hay otras tres naves alineadas en dirección este-oeste, 
que recuerdan a las que existen bajo la Sala de la Barca, en el citado Palacio de Comares.
Estos sótanos fueron construidos con muros de tapias. Cuando se consolidaron los 
restos arqueológicos de la planta principal, que estaba arrasada, sólo se recrecieron con 
ladrillo los muros correspondientes a la sala cuadrada, aunque no se rehízo su suelo, ni se 
indicó su entrada. Esta obra se debió de realizar al mismo tiempo que la pavimentación del 
entorno y renovación de la fuente23. Por su emplazamiento dominante esta sala debía de 
ser la qubba regia del palacio, aunque su reducido tamaño, con solo 5,40 metros de lado, 
resulta desproporcionado respecto a la magnitud del conjunto. Después de analizar los 
distintos tamaños de las estancias del sótano sin justificación constructiva aparente, puede 
deducirse que debían de estar motivados por las construcciones sobre rasante. Por ello 
planteo la hipótesis de que la qubba tuviese dos estrechas saletas o alcobas laterales, según 
disposición similar en obras datadas en el siglo XIII como la torre del Palacio de los Aben-
cerrajes, de idéntico tamaño, el Alcázar Genil y el Cuarto Real de Santo Domingo, o en el 
XIv como la Sala de los Abencerrajes, en el Palacio de los Leones. En los extremos podría 
haber otras salas de menor importancia, y ante todas ellas un gran pórtico de siete arcos, 
ya que la anchura del patio se aproxima a la del llamado Patio de los Arrayanes del Palacio 
de Comares. En todo caso hay que reconocer que esta hipótesis es anómala, pues resulta a 
medio camino entre la tradicional sala alargada, que se impuso en al-Andalus desde el siglo 
XI y vemos aún en el ejemplo murciano, y las posteriores combinaciones de ésta con una 
qubba saliente, que son características de los palacios de la Alhambra.
Los cuadros ajardinados situados a ambos lados de la alberca estan divididos por un 
andén transversal, que recuerda al que ocupa posición análoga en los jardines de crucero, a 
pesar de la continuidad de la alberca en ese eje. En sus extremos se producen unos peque-
ños salientes o ensanchamientos de los andenes laterales, parecidos a los existentes en los 
dos cuadros de jardines del Palacio de los Abencerrajes.
Las estrechas crujías laterales de habitaciones se pueden apreciar de forma incom-
22 Leopoldo torres balbás, op. cit., 1969, p. 78.
23 Francisco prieto-moreno pardo, “obras recientes en la Alhambra y Generalife”, Cuadernos de la alhambra, 
3, 1967, pp.153-157.
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pleta en ambos lados mayores del patio. Presentan discontinuidades y están muy defor-
madas por las reformas cristianas. Hacia el centro de la oriental se encuentra uno de los 
hipocaustos del baño. En la zona norte de la opuesta hay una letrina, a un nivel algo más 
bajo que el patio, aprovechando el paso de unas atarjeas de desagüe. Hacia el centro, frente 
al andén transversal se conservan restos de la solería de ladrillo colocado de canto, de lo 
que debió de ser la gran entrada cristiana al palacio del marqués de Mondéjar, enfrentada 
a través de una alameda con la portada de levante del palacio de Carlos v y con la entrada 
renacentista a la Casa Real vieja, por la llamada Puerta de Cauchiles.
3. SIMILITUDES ENTRE EL ALCÁZAR MENOR DE MURCIA Y EL PALACIO 
DEL PARTAL ALTO EN LA ALHAMBRA
Ambos palacios presentan una orientación igual, con un eje principal en la dirección 
norte-sur, perfectamente ajustado en el ejemplo murciano y ligeramente desviado unos 
grados en el granadino. Las salas principales se encuentran en los lados menores, norte y 
sur, mientras que los laterales largos están ocupados por estancias secundarias. En la última 
hipótesis publicada del Alcázar Menor no se plantea la existencia de crujía este, aunque la 
ausencia de excavaciones sistemáticas en ese lado, donde se ubica la iglesia del Monaste-
rio, permite mantener algunas dudas sobre si existió en su origen. De hecho, en una planta 
tan simétrica como la propuesta se echa en falta dicha crujía para que la simetría sea per-
fecta, produciéndose unas extrañas diferencias de tamaño en los cuatro esbeltos núcleos de 
las esquinas coronados por sus respectivas linternas24.
Los pórticos del palacio murciano demuestran su antigüedad, tanto por estar sos-
tenidos sobre anchos pilares rectangulares, deudores de la tradición almohade, como por 
ocupar sólo el tercio central de las fachadas al patio en las que se ubican. En el edificio 
alhambreño, aunque no hay una evidencia arqueológica concluyente de sus soportes, la 
ausencia de grandes cimentaciones parece indicar que debió de tener columnas, distribu-
yéndose muy bien por sus dimensiones siete vanos, como los conservados en el Palacio de 
Comares. La arquitectura nazarí en construcciones áulicas datadas en los inicios del reina-
do de Muhammad II, como el Cuarto Real de Santo Domingo, ya empleaba las columnas 
en sus pórticos, aunque en otros casos como el Palacio de los Abencerrajes, se mantuviera 
la costumbre arcaizante de utilizar pilares. Por otra parte, tanto en este último como en los 
ejemplos nazaríes contemporáneos ya citados (Palacio del exconvento de San Francisco y 
el Generalife) los pórticos ocupaban todo el frente de los lados menores de sus respectivos 
patios25.
24 otra hipótesis que habría que analizar es que al menos en las esquinas occidentales hubiese pequeños patios 
residenciales, como sucede en el Castillejo de Monteagudo que construyó Ibn Mardanis en las afueras de Murcia, 
estructurados en dos plantas por cuatro pilares en L, de modo que no sobresaliesen sobre los tejados de las esbeltas 
salas principales.
25 Antonio orihuela uzal, op. cit., Palacio de Comares, plano 12 (p. 85); Palacio de los Abencerrajes, plano 5 
(p. 53); Palacio del exconvento de San Francisco, plano 9 (p. 74); Generalife plano 44 (p. 211). Antonio almagro 
gorbea, op. cit., Cuarto Real de Santo Domingo, figuras 31-32.
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La similar disposición del patio en ambos edificios, con gran alberca central alarga-
da acompañada en sus lados largos por cuatro arriates divididos por un andén transversal, 
es la característica común que causa mayor sorpresa. no obstante, hay pequeñas diferen-
cias en la distancia desde los extremos menores de aquella a los pórticos que preceden a 
las salas principales. En el Alcázar Menor la alberca se queda a unos 6 metros de aquellos, 
mientras que los parterres se acercan hasta unos 4 metros aproximadamente y una fuen-
tecilla situada en el pórtico vierte el agua en el estanque mediante un largo canalillo. En 
el Partal Alto, como es habitual en la arquitectura áulica nazarí, las albercas se aproximan 
casi hasta los pórticos, ubicándose una fuente circular, que fluye directamente al estanque, 
en el exiguo espacio existente entre ambos elementos. Sin embargo, los parterres se sitúan 
como los murcianos a unos 4 metros de los pórticos, cuando lo habitual en otros palacios 
contemporáneos y posteriores es que se alineen con la alberca.
Parece que el Alcázar Menor representa un eslabón incipiente en la evolución desde 
los patios de crucero habituales en el siglo XII, durante las etapas almorávide, segundas tai-
fas y almohade, con dos ejes compositivos ortogonales que se cruzan en el centro del patio, 
y los esquemas nazaríes con un solo eje longitudinal. El eje transversal todavía se manifies-
ta en la zona ajardinada, que resulta dividida por un estrecho andén en cuatro cuadros, pero 
ya no corta al longitudinal, que se manifiesta de forma contundente mediante la alberca y 
las fuentes de sus extremos. El siguiente paso en la evolución vendría representado por el 
Palacio del Partal Alto, en el cual una alberca más larga dentro de un patio más oblongo 
sirve para potenciar en mayor grado el eje principal. La anchura tan exigua de sus andenes 
laterales, que escasamente permiten el cruce de dos personas, parece hacer necesario el en-
sanchamiento existente en los extremos del eje transversal. Esta característica también apa-
rece en el Palacio de los Abencerrajes, aunque en ese caso ya no exista andén transversal, 
por lo que habría que considerar que constituye el siguiente paso en la evolución hacia el 
modelo nazarí más característico, representado por el Palacio de Comares, la casa existente 
bajo el jardín de la calle Real de la Alhambra26 o la pequeña residencia real ubicada dentro 
del Castillo de San Miguel en la localidad costera de Almuñécar27.
4. CONCLUSIONES
El Alcázar Menor, al-Qasr al-sagir, en el arrabal de la Arrixaca de Murcia, cuya 
construcción se ha atribuido al breve reinado de Ibn Hud al-Mutawakkil (1228-1238), pre-
senta unas características en su composición arquitectónica y decoración que permiten ca-
lificarlo como protonazarí: patio con alberca central alargada en el eje longitudinal y zonas 
ajardinadas a sus lados en las que todavía pervive un andén transversal que las divide en 
cuatro cuadros, acceso a las salas principales mediante arcos angrelados con trazado de 
medio punto peraltado, labra plana de las yeserías, etc.
26 Antonio orihuela uzal, op. cit., pp.175-180.
27 Antonio almagro gorbea y Antonio orihuela uzal, “Investigación histórica sobre el Castillo de San Miguel 
de Almuñécar (Granada)”, Las fortificaciones y el mar. actas del 4º Congreso internacional sobre Fortificaciones, 
Alcalá de Guadaíra, 2008, pp. 109-118.
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En la Alhambra de Granada, antigua ciudad palatina nazarí fundada a comienzos del 
segundo tercio del siglo XIII, se conservan los restos consolidados del llamado Palacio del 
Partal Alto o Palacio Mayor, al-dar l-kubrà, que han sido asignados al sultán Muhammad 
II (1273-1302). Su patio presenta una distribución similar a la del Alcázar Menor murcia-
no, aunque algo más próxima a lo que sería habitual en la posterior arquitectura nazarí del 
siglo XIv, por lo que parece haber concordancia entre las dataciones hipotéticas  que hemos 
mantenido para ambas residencias reales y sus características compositivas.28
PALABRAS CLAvE: Alhambra, Muhammad II, Palacio del Partal Alto, Casa 
Grande, al-dar l-kubrà, al-dar al-kabira, Murcia, Ibn Hud al-Mutawakkil , Alcázar Menor, 
al-Qasr al-sagir.
28 Este trabajo ha sido hecho en el marco del Proyecto de Investigación del vI Plan nacional de Investigación 
Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica 2008-2011, titulado “Los palacios en la Baja Edad Media 
peninsular: intercambios e influencias entre al-Andalus y los Reinos Cristianos” (HAR2008-01941).
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RESUMEN
Antonio orihuela
Nuevas perspectivas sobre el Palacio del Partal Alto en la Alhambra y su possi-
ble antecedente, el Alcázar Menor de Murcia. 
Se comparan los restos de al-Qasr al-sagir o Alcázar Menor, ubicado en el arrabal 
de la Arrixaca de Murcia, que ha sido datado en el breve reinado de Ibn Hud al-Mutawakkil 
(1228-1238), con los del llamado Palacio del Partal Alto en la Alhambra de Granada, que 
aparece en las fuentes árabes como al-dar l-kubrà o al-dar al-kabira, es decir, Casa Gran-
de, y ha sido atribuido al sultán Muhammad II (1273-1302). Ambos palacios presentan una 
disposición del patio muy similar, con una gran alberca central alargada en el eje longitu-
dinal norte-sur, acompañada en sus lados largos por cuatro arriates divididos por un andén 
transversal.
El Alcázar Menor tiene unas características en su composición arquitectónica y en 
su decoración que permiten calificarlo como protonazarí  y podría haber sido el precedente 
del Palacio del Partal Alto.
ABSTRACT
New perspectives regarding the High Partal Palace in the Alhambra and its 
possible predecessor, the Minor Fortress (Alcazar Menor) of Murcia.
Comparison of the ruins of the al-Qasr-al-Sagir, or Minor Fortress (Alcazar Menor), 
located in the Arrixaca suburb of Murcia, which has been dated during the brief reign of Ibn 
Hud-al-Mutawakkil (1228-1238), with the so-called High Partal Palace in the Alhambra of 
Granada, which is referred to by Arabian sources as al-dar l-kubra, or al-dar al-kabira, in 
other words, Great House, and has been attributed to Sultan Muhammad II (1273-1302). 
Both of these palaces have similar courtyard arrangements, with a large, rectangular, cen-
tral pool on the north-south longitudinal axis, with four borders on its long sides, divided 
by a transversal footpath.
The Minor Fortress possesses some characteristics in its architectural composition 
and its decoration which allow us to classify it as protonazarí, and it may have been the 
precedent for the High Partal Palace.
nuevas perspeCtivas sobre eL paLaCio deL partaL aLto en La aLhaMbra y su posibLe anteCedente, eL aLCázar Menor de MurCia
